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SEGUNDA SÉRIE. 

En Valen CId 4 [s, al mes, Núm, 32 .. Domingo 9 de dlciembfe de 1849. En provincias 15 rs, por trimestre, 

(Continuacion ) 

s cierto que 110 se enr,uentra en las 
.. 1",,, de Galileo la de,eripeion del ler-
IlIólllclro, pero ioualrnelllc notorio es, 
(Iue la ma)or parle de las obras del 

gran filó,ofo to,cono han perecido, fuera de que lampo-
co seri" de e,trailar que, preocupado COII sus descubri-
mientos soure el sislema del mumlo .. no pcnsÍlrn en 
dar la de.cripeioll de un inslrumento que él mismo 
hotiiu eom(lIl1c.do á lallt.s personas. Por otra parte, 
IIUIICa se debe uhidur que UII profesor ningunn Decc~ 
.idad tiene de imprimir SIlS obras llOra hocerlas p,j-
Llico,; de lo alto de la cátedra lus muuifiesta l' di,ul-
ga por todo el mundo. En el espacio de le,ute .ilos, 
110 cesó Galileo de publicar ell e,ta forma sus desell' 
brimientos, y bien se concibe que los ideas de un 
célebre maestro, en torno del cual conian discípulos 
de todos los paises de Europa, debian propagarse COII 
una ropidéz illcreible: esto mismo es lo que hobi. su· 
cedido con los csperimentos hechos en Pisa sobre el 
péndulo; y esto tombien sucedió eOll el termómetro 
que sin embargo no encontramos mCllciollado en 
otros ontores ha,ta mucho tiempo despues. 

llocon 110 habló hasta el afiO 1620 de los Viira Ca· 
lendaria, 1 los ciló como una cosa conocida; Fludd, 
que hizo su vinge á Italia, volviendo {¡ Inglater-
ra eu 160:;, no comenzó á publicar sus traba-
jos hasta mucho despue,; Drebell, !Í quien se 
hau alribuido tantos descubrimielltos maralilloso" 
t1ió á luz ell 1621 la descripcioll de lo que se 
ha llamado su termómetro, el cual 110 era otra 
cosa qlle uu aparulo de,linado Íl mallirestor el poder 
que tielle el .ire de dilalarse por el calor, Por otra 
parle, Drebell parece que cuasi ha copiado uua 
iud:cocioll que se en conlraba )0 en los Pneumáticos 
de Porla. Cou auterioridad Íl todos e,tos autores, 
S'loclorio, homhre de ma)or m~rilo, tan conocido 
pur su medieilla eSláliea, habia ) a descrito esle iustru. 
ruento en t G 12; por fin, S"'pi, que jamós ha-
bló del termóllletro eu sus obras impre,.s, pare-
ce hoberse ocupudo de él en el afio 1617, llas-

tan estas rechas para asegurarle la prioridad 6 Ga-
lileo, pero no es menos cierto que semejonte ioven-
cion fue divulgada por otros, siu que se l. ellcuentre 
ell 1", obras de este gron fisieo: no obstallte, siempre 
se ha omitido hacer menciou del escritor que lo dió 
primero ú conocer. 

Eu la traduce ion italiona de 1606 de los Pnellmá-
licos de Porta apareció por primera vez la illdicacion 
de unu especie de termómelro, pero indudablemente 
se engaüaria cualquiera que quisiese atribuir ú Porta 
semejonte descubrimiento: el fisico nnpolitaoo, ha-
bi. adquirido el hábito de reproducir las inveneiooes 
de tms contemporáneos sin citarlas; por otra parle, 
110 hollóudose indicado el termómelro eu la primeru 
eJicion de esto obra, ~ue babia salido á luz en 1601, 
es mu) probable que en el intervalo, habia adquil'ido 
el autor conocimiento, á lo menos de uno manero im-
perfecta, del illstrumento que Galileo ~nseilOba )a 
á Cnstelli en 1603. 

Si nos hemos detellido sobre este pUllto, 110 ho si-
d" tun solo por la importaucia del osunto de que se 
troto, siuo para probor tambien por medio de este 
egemplo cuantas pretensiones mol fnndados se hall 
elcyodo contra Golileo. Afortunadamente, el ilu,tre 
proresor de I'údlla rara vez se ha I'i,to en la necesi-
dad de invocar el testimonio de sus amigos; las mas 
de ellas se 110 reclamado la prioridad únicamente por 
sohios 'lile habiau tlado á lu, sus escritos dcspues de 
la puhlicaciou de las obras de Galileo, ó cuando sus 
descubrimientos eran couoeidos y divulgados por 10-
dJS partes. 

No solameute e,te grao observador se dedicaba 
01 estudio de la fi,i co y mecánica raciooal sino que 
se ocupaha tambien de 1" mecánico aplicado. En el 
ano 159'.ohtulo del dux de Venecio privilegio de 
veinte onos por la inlencion de uno má1,,;nn hi· 
dráulica, y poco tiempo despues inventó el compas de 
proporclU", iu , trllmcoto muy IItil para los ingeuieros 
y que ~OlÓ por culuuces de uua oceptacion estraordi. 
nario: Galileo mismo ensefló á manejarlo 6 muchas 
personas. 

(Se continu:n :l.) 
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I (Collclmioll.) 

CURR1Ó, pues, 6 Mr. Sallo el pensa-
miento de un folleto semnnol contra los 
iteroto, de su épe ca; plÍsole en planta, 
y hé oqui el primer I,eriódico (1). La 

sel'eridod, nn siempre justo de sus juicios, y el orte 
de amenizarla por medio de rasgos clli:-pcílllles de 
molicio y donaire, rebelaron con~ril su obr." á lo Pil-
cífico república de los letras, amIlanado bOlo los t,,·os 
de una máquina bélico que periódicomeut". repredo-
tiil sus ataque •. nepresentoron sobre su IIlJUStICIO, 
qncjlÍfonse de 511 ponzoña J logróse Sil suspcllsioll; 
pero el paso estaba dado, y lo felí~ ocurreueiu de 
5.11" babia de hallar Jlor fuerza apaslOnodos y suce-
sores. Asi fue en efecto; y si consultomos el bien 
que los periódicos hall hecho á lo política y á los le-
trlls, habremos no solo de oplandir su iuvenciou, 
sillo de admirar cuánto les debe la culturo de los 
nacione,. (2 ) 

A ellos se debe es. lógico ouolítíco ilplicodo con ton-
to [ruto 6 la ciencia del gobierno, ú ellos lo eCler"ío de 
lo discusion padomelltaria y el arcollO de d", p,ogre-
so interior Ic los mas insiguifica"tes actos de la yida 
públicll. ¿lIalloríase ademas medio ton oportuClo ele 
corre'pondeucia diplomlctica y científicllI ¿Le hoy 
mas á propósito pora enloz~r ú los hombres eJe todus 
los poi'es y hacer cosmop?llta lo ol"nlon?¿Mus enér-
gico para contener el ~Jnlestro predominIO de \~"a 
época combatir IDS paSIones contemporáneas, é In-
da~a:el carácter de un pueblo, el de UII gobierno, 
el de nn escrito'! 

Recórronse las colecciones de periódicos que han 
co"tribuido al Instre de lo Alemo"ia fiJo-ófico, de la 
Italia artística, de lo Francia político, de lo Inglater-
ra mercantil, y se yerá que han Ilevudo como en 
hombros (¡ lo inteligeucia humana, indicúndoln á por 
de estroviados sendus el seguro derrotero. No nos 
dabon los opúsculos mas que un fuego fótuo, una 
elocuente muestra de siltira y animadversion: débese 
(¡ sus verdaderos hiJOS hilocion convincellte, londable 
constancia y variedad filosófica. Eran aquellos un sar-
casmo momentáneo, la obispa que en cuallto clavo el 
agijon piérdese zumonndo por los aires; y hun sido 
los otros un constonte termómetro del espíritu del 
siglo, especie de cri,tal múgico en el que campea 

(1) Empezó á salir en 5 de enero de 1665. 
(2) FUt~ron de consigui~nte los pt'riódicos una esp('cie 

de escritos ausiliar('s <Id entendimiento humano rll'sde 1665. 

i A ellos sornM deudores de ('se espiritu de t'lllulacion que 
multiplicando la actividad de los hijos del si1brr, ha sido el 

... la polftica sin las discusiones parlamentarias. 

limpio lo verdod, sin embargo de qlle procuran envol-
I'erla mil preocupaciones y errores. En un folleto to-
do C5 ,a~o; en \111 pcriódico todo lógico. 

lié aq~i, pues, que el folleto hubo de limitarse á 
herir, mientras posee el periódico lo prerogati, a de 
raciocinar: hé oqni como lI~gó á formar una especIe 
de poteuci. intelectual, tonto mas predominante, 
cuallto masprecioda de lihre y vigoroso. Arguye, en 
efecto, un gran principio de poder esa tribu~o de lo 
prensa público, sostenida por gentes perspIcaces y 
pro·resistas. Lo energía de sus ideos y el temple de 
sus °principios sirven como de intérprete ó lo sediento 
multitud que los sostielle y los a ploude. Los perió-
dicos diarios casi h.n desterrado los folletos; las re-
listas semanales y mensuales van debilitundo el uso 
cendiente de los libros. Por ac .. editudo que seo nn 
autor, no se atreve )0 ÍJ I'ublitor en ,'ohimenes ,us 
propios escritos: o"úncialo~ ti,mi.dnmente por cuader-
nos dóles nn carbrter percodlSteco, y encuentra de 
est: modo quien se suscrcho lc un periódico literario, 
sin embarDo de que serio escaso número el de los que 
comprasen

O 
un largo trotado. cientifico. . 

Di1lamos empero que SI, como hemos \"Isto, ha 
traid; el oportuno uso de los periódicos, nolables 
beneficios 01 mOl ¡miento sorial, 110 serian menores 
los duilOS que acarreara el ubuso de ton iugeniosa ill-
yencion. Prescindamos por un momento, de que tan 
útil como se mauifiesto una oposicioll frauco, encier-
ra ine,itubles riesgos la que no tiene otro objeto 
que alhagar los pusiones, desencadenarlas y ser el 
órgano de nn partido usurpador. Las leyes, el con-
vencimiento de los hOIl.bre., la firmeza de un gobier-
no patriótico pueden de".necer este peligro, mas no 
ton facilmente el snperficiulismo, que va introducien-
do eo Enropa lo superahundancio de papeles púhlicos. 
En sus brillontes columnas beLe con ansia la juveno 
tud las doctrinos sin principios, el urte de exagerar 
opuesto al de conrencer, el de mofarse mos h~cn qU? 
el de discurrir. Ufono de toles lecturus, oficeonose a 
eso ilustracion enciclopédicn, que en vez de formar 
sobios hace pedantes, asi como el diccionario de la 
rima en IlIgar de formar poetus hace copleros. Hasta 
los q:,e se dedican ú merecel; UII renomb~e lit.erar.io, 
prefieren t.1 ,'ez I?s desvarcos de. ulla Imagmaclon 
delirante ú enfermIZO 01 estudIO sólIdo de los buenos 
modelos. El superficiolismo cunde, de" irtúase ell 
esas publicaciones notontes el pnsto intelectual, no 
es la común el empeilo de hollar nueyas verdades, 
de hacer filosóficas dedllcciones, de ratigar el espíritu 
analizando los materias; porq1le cultivamos solo la 
corteza del entendimiento, y nada nos embelesa co-
mo no lo salpimente algo de l. veleidad milesia, Ó lo 
que equivale á lo mismo, el esléril hechizo de uno lo-
cucioll fríl'ola y chistosa. 

Si considerando los esfuerzos de los que aspirabon 
en otro tiempo (¡ la ilustracion, les ocompaicacoos en 
sus vioges paro comunicorse con los ductos; si les 
se"uimos desenterrando los ruinas de ontigllas ciudu o o ~ 

origen de const:tntes ObSCf"3Cioncs y ausilios, Tan pálida 
fuera sin su polémica la historia de 18:8 ciencias, como la de 

• ' -""~~J 
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LlTERAllJO. --~~a 
des en busca de los puras fuentes del saber, encena-
godas elltre tantos escombros; si les contemplamos 
regi~trando archi\'os, coordinando instrumentos, de· 
dicando al estudio prolongadas ,igilias, ¿no admirare-
mos el vi~or de su. ideas, ni la eOcAcia con quo ,e 
entregaban á l. composicion de obras inmensos? 
Erraron, es verdad, aquellos beneméritos I'arones, 
escasos de medios, de esperiencia, de proteccion; dis-
tragéronse tras ingeniosas sutilezas l' espléndidas 
quimeras; pero tales defectos, hijos mas hien del 
siglo que de los sabios, abrieron todavía l. senda de 
los buenos estudios, escitaron l. emulacion, y disper-
taroll el buen gusto entre pueblos de "spera índole 
l' de selvática liereza. Y comparando sus estro vías con 

advierten eo su uníon Ó alianza un celoso "igilante ~ 
de su independencia y su cultura. No oh idemos que -i1 
es cosa harto cornil" en la hisloria de los periódiCOS, iI 
el ver que por la i"nuenci" de uno solo Se m~jore el f 
gusto de una pobladon, inspiraodo la filosofia en 18s 
artes, y vasta elevacion en las combinuciones políticas. 
El periódico debe lograr por sus luces el asceDdiente 
de los anliguos profelas; solo de esto suerte será la 
columnu namígera que dirija á las naciones . 

11111 

tNA IDEA DE AMARGURA. 

los nuestros, ¿no hahremos de cOII'enir en que ellos ¿Que se hicieron los sueños seductores 
erraron caminando hácia la perfeecion, y oosotroserra- Consuelo de mi menle y alegria, 
mas á fuerza de separarnos de ello? A'pirabau {¡ ser Des que sintió mi pecho los ardores 
sabios, y nos basla el parecerlo; .mllbau la soledad, y De los suaves y cándidos amores 
.petecemos el bullicIO; deseaban sinceramente ius- Que llenaron el olma de ambrosia? 
truirse, y solo queremos brillar; sus órganos eran ¿Dónde eslá la esperan7.0 idolalrada 
fuertes, los nuestro. débiles; vigorosas sus sehsocio- Que cual faro brillante en dulce puerto, 

1 1,< 'd I b I 1\J6 lenia on dt'licias anegada. nes, as nueslras "ugul as; en una pa a ro, se e evo· Prometiendo en su plácida mirada 
rOll ellos, y declinamos nosotros. Concederme aquel bien, por bello, incierto? 

De aqui resulta la necesidad de dar el nervio y so- ¿Que es ya mi porvenir? Faulasma oscuro, 
lidéz de que son susceptibles A esas facile. publico- Sin ilusion, sin nares, sin encanlo, 
ciolles que todos Icen, muchos comentan, y no pocos Que buella mi cerviz con celro duro, 
consultan. Cuando se reflexiona el bien que han y que pronuncia con acenlo impuro 
hecho á la sociedad los buenos periódicos, hóllase tan J.a senlencia falal do mi quebranlo. 
displlesto el ánimo á rendir homenage (¡ la prensa, Suerte infeliz desde mi tierna infancia 
como a menospreciarla Ó temerla leyendo los malos . Siempre ha nublado lIIi risueño dicho , 
Semejante 01 orbol de l. \ ida, enciorra la p-.ligrosa Yen medio de mi célico ignorancia, 
,irtud de hacer lo felicidad de los hombres, Ó preci- Cante ya con mi plectro en disonancia 

Los rigores de p¡lrr,d., desdicba. 
pi torios en lo desgracia; por lo que es muy de.1 c~'o Tres veces me oprimió con mono fiera 
que unas composiciones que reclnman agudo CriterIO, La forluna fa.láz sin abatirme; 
pénclrantc raciocinio, y ático gusto; unos composi. Tres vrces de mi vida en la carrero, 
ciooes, decimos, que, formando de tall varios cual ida- La sraciosa esperanza Iisnngera 
des un todo agradable y seleclo , casi esclusi"amente Inlentó con su holago seducirme. 
oesempefiao el ilustre sacerdocio del pensamiento, Y me sedujo al fin, y dlla abrigo, 
recaigan en personas de flexible hlgenio y de con- Y Ilrbol fccundo norcció en mi seno, 
ci .. nci" político y literari •. Exigíanse pruebas de eo- ~Iicnlras el mundo do mi nfan testigo 
pucid.d liara defender lo inocencia, nliriar el cuerl'0 Me vió feliz en el amohle abrigo 

. diQue se moslmba de dulzuras 1I,'no. humano y cnsci¡ar varias contraverSlils e escuc a, 
d d· d' La vez poslrero que preciosa y pura mientros este ministerio e concor ID )' re enclOn Llena de encantos anidó en mi alma, 

ero m8S bieu entregado al que manejaba fondos para Fué en la edad del amor y la locura 
emprenderle que 01 que podia blasonnr de fuerzas pura Cuando anhelando la fugilz venlura 
desempeilDrle. Y hé aqui lo que IlOS mue,'e ó concluir Pierde el morlolla ineslimable calmo, 
esta!:' rápidas reflc\iones, di ciendo '1ue nada pareco I'or eso entonces la c!Opcranzn mia 
tan empalo¡;(lSo como el periódico polaciego, tan in- Cual nor nacida en el herboso prado, 
siguificante como el camaleónico, tan noble como el Lozana y linda con vigor crecia, 
que !ostiene los fueros del buen gusto en lileratura, y sus hlandos aromas ofrecia 
lo. de lo ,ardnd en lo ciencia, y los de un progreso A los hesos del curo regalado. 
culto en la político. ¡Cuán perjudicial seria el que Enogenad. en mis felices sueños 

o ' l' Sohre lecho de lIIirtos y ozahores, solo contribuyese á "n corrnl,tor sUI,erlltla 101110, ó V' , I 1 . IVla en flores l u (,f'S y risueños, 
la 1In tiránico monopolio! La vehemencia de In trilJu- Sin tcmrr los terrihles crudos coños 

i na, lu morducidad del libelo y la lógicu de lo con· De los negros y túrbidos pespres. í 
U troversia, cualidades que ensalzan ÍI la vez la prensa La confianza de logror dicbosa '~,M 

~
": periódico, emplearian entonces su casi irresistible Lo gloria y el amor que me estasiaho, 

.. elicacia en menoscabo d~ los mismos pueblos, que Calmó algun lanto mi inquietud ansiosa, 

u_ ,.- ~'ri.~ m~b s ' 
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r¡¡p. Y sin la pena amarga y enojo,a 
~ Por feliz para siempre me jll1.~ilIHl. 
~l Venturosa lan solo con ncciones f Que podian llegar tí ser verdades, 

Sujetaba sin fuerza á mis pasiones, 
y disfrut.ha de los gratos donos 

I 
! 

~ 
~~ 

Que convierten los séres en Ucidades. 
Mas ¡ay! nacida en la aniccinn terrihlo, 

Condenada al pesar y cruuo 1I0rn, 
¡;spuesta siempre al infortunio horrihle 
Que sigue fiero al corazon sllnsilJlc 
Que la vIIlud aprecia y el decoro: 

Presa infeliee del deslino horrondo 
Que se COml)!uce en mi letal desgracia, 
Las ilusione, puras destruyendo 
Que mi lozana frente circuyendo. 
l\le ocullaban del mundo la folácla: 

Infelíz y ahalid. en honda sima 
Sin sombra de placer, perdílo todo; 
y la esperanza que feliz sublima 
.\1 dichoso morlal il quien eslima, 
Trisle d"jome en el mundano lodo. 

Desde aquel dia para mí b. perdido 
Sus m:'lgicils dulzuras la exislcnria, 
y l'1 corazon del anatema ht>ritlo, 
]\(Iluncin (lilr .. siempre clltrif-It·cido 
A los goces de puro adolcsct-'lIcia. 

{Ton ,idea de llanto y de anwrgur:t, 
Hija dr! 1111'11 que ni corazon ílpt'lIil, 

les la que forma mi fatal tristura, 
y un porvenir de destruccion me augura 
Cuya memoria de dolor me llena. 

y esta idea cruel que me nmCllflza 
Con unn "ido sin quietud ni goco 
CUlO solo temor me despcc.bzu, 
J~s la que me hace mnldccir In rnza 
Que las prendas mns bellas clesconnrf', 

l~s la que hit'ro con dolor prurundo 
y rigor sin igual mi pcnsornienlo, 
La que me aporta del mezquino mundo, 
y la que inspira COI1 ardo!' fecundo 
Estos cautos do espleso mi tormenlo. 

limalia l'CIlollosa. 

-----
LA HEFOHMA ECONOmCA. 

Nos hacemos IIU deber en recomendar Íl IIIIcstr05 
lectores la adquisiciou del semallario 'l"e cou dieho 
titulo ha comenzado (¡ ver la luz público cn Madrid, 
hoja la direccion del aventajado escritor humanista 
D. Sisto Cámara. 

Periódico de intereses morales y materioles la Re-
(orma económica, se le debe consideror como UIIO de 
las mas grandes y notables publicocioues del siglo XIX . 

Los escándalos de lo "sura, las vcjocioue, del fi,co, 
los cOllllictos de la pobloeion , 1.5 necesidades de lo 
época, y cuauto tellga relacion con los priucipios 
econ6micos y con los intereses públicos, ¡erllll el 
principal ohjeto de dicho semollario ; pero !o fin de 
darle toda \. amellidad posible, y plegarle (¡ los de-

seos y gu,tos de cada !no, de cuda tlase, de cada 
individualidad, couleudr;1 alleruali, amellle , ademas 
de IIn estado en que se espondr.1I los precios coro 
rientes de los priucipales artíClllos en los di"cHos 
mercados de Espail3, curiosas é instruclivos secciones 
de ciencias, literatura y artes, de estudio, soeiules, 
criticos, biográficos etc, etc, 

El primer número que Gcabamos de recibir COII' 
lieue ollee artículos originales cuyos tilulos son:-
Credo general. - Los diarios politicos mueren.-
Ucforma de correos. -Madrid J las pro, illcia;._¿Qué 
es el comunismo?- A los padres.- E'ludios illdis· 
pensables.-A lo prensa politica.- La ori,tocrácia 
antigua y la moderua,-Seccion literoria.-Seceioll 
satírica. 

Juútil es decir que todos estos arti culos eslán Ira· 
tados con sumo criterio)' en lus rormlls m8:i \'uriauos, 

La re(orma económica es semanal J' se publica "" 
disposicion de que puedo eneuodernarse, á cUJo fin 
ofrece dar coda oílO uua elegante J' sólida cubierta, J 
un índice de las noaterias 'lue cOlltellgo, 

Ofrece ademas hacer p"r cl tiempo otras impor-
lantes ,en tajas Íl sus suscrilores, dáudoles por de 
pronto los signientes: 1. n el obtcner por l. mitad de 
su precl·o EL ESPlnJTC .uo""n~o por ll, Sisto Cám3 · 
ro, obra utilísimo y esencialmente neccsaria llaro 
conOcer los fenómenos sociales contemporáneos, y 
2." dos reules mensuales de rehuja en el pre<io de 
la suscricion á los abonados á la clteStion social, obra 
del mi,mo Sr. Cilmara, á los diarios Eco del Comercio 
, Observador. 
• El precio de suscricion uos parece m6dico compa. 
roda cou el gran tamaño del periódico, su esmeroda 
imprcsioll J lo escogido de las materias. Es en esta 
ciudad el de 15 rs. por trime,tre, y 24 por medio 
aílo, franco el porle, 

-~==---

AMOR ' DE HERMANO. 

rieron silellciosos. 

NOVELA. 

'\ '" JI. 

UlS se <I"elló conrundido en 

l"'"sellcla de l.eoll3l'do. El 
cnguagc del t'dlinlo ) incisiVd 

unas veces, sal'cáslico otras, .Y 
siempre sevcro, produjo en ('1 
,\ninoo ele Luis lo que su hl'-
mallo llabia previsto. 

Durante al gunos 1110n1(111-

los, alTlhus jóvenes pCI'lll<\lIC-

Luis , . cen Ja ca bl'z I HII lWCO 

~t;,~ 
~. 
~~~--------------------------------------------------~ ----------------~ 



inclinada, no osa ea levanlar la visla .... ¡lauto ru-
hor le habian causado los reproches de I.eollardo! 

Glla I;ígrima apareció en los ojos de Luis. 
-- (,E~fI I¡'lgl'ilna - prcgul1V) L~l1J1al'Clo- es LI'.! cno-

jo .. de vcq~íicl.1Z¡1 Ó de arl'cpclJllLuicnto? 
-De enojo y de vergiienza y lambien de arre-

pentimi"'llo. iOh, cuán miserable y ml zqui no soy 
junto <llí! Ellojo me doy.í mi mismo y nle avcl'gii(,lI-
zoal pensar cnloqne iha ¡í IJace'· ... Sin tu c",uallle-
galia {, este sitio ¿qué hubiera sido de mí? ... Tus 
palabra, han llegado á lo mas intimo ele mi alma, 
y 110 sedll pe"elidas, no, te lo prometo. Yo sab,''', 
yo sabré CilIo sucesivo hacerme tli¡;;l1o de ese afnor 
r,,,,tcrnal que me profesas y con el cual l11e ellva-
nezcO. Yo sal"'é hacer que callen mis pasiones y 
(lue llable mi raZ1n: yo abandonaré esos insell-
satos deseos que eran el lOl'nlcnlo de mi existencia 
y seguiré iucansahle la senda del deber. ¡'\ecio de 
lllÍ y loco y criminal! ¡Quería matarme! im~tat'me 
y (leiarte á tí! ¡matarme sin tener en nada tu cari-
1l0! ¡Matarme! Es decir, que dudaba ele Dios, de 
ti, de los hombres! ¡Ah! il.eonal'<10, Leollardo! Ig-
noro si halmís compre,)dido cu{,n grallde es mi 
t1l'rcpcntinlinto; ignoro hasla eruto punto Le lo 11<1-
h",ín espresado nlis palal",as; pero si eslas 110 bas-
L~n, si estas no le convencen, calle la lengua y 
hahlen los ojos .... dígallte mis sollozos .... dígate 
esle llanto que vierto .... lo que no puedo decir de 
otro modo. 

_flien, Luis, muy hien-dijo Leonanlo-e,e 
lellguagt' le devuelve mi arcc to que tu conducla 
Imhia elltihiado. Po,' amargos que te hayan pare-
cido mis rep"ochts, solo loan sitio di(,lad us por el 
entralmille cari,-,o que te I',·o/'eso. Yo sahia '1ue la 
i,lea del suicidio estaba fija en lu mente y sabia 
tambien '1ue no era esta la primera vez que habias 
tratado de 1'0''''..1" en práclica. Yo te loe di('ho lo 
que te dehia decir, lo que nuestro pad"e te diría si 
viviese. lbs conrcido tu error .... no hablemos, 
pues, de ('se cle~a~radahlc incidente .... 

- Sí, elélllos lo al olvido, y que nadie srpa .... 
-l\adie Jo salmí. AloMa -colltilluÓ I.eoll~rdo-

ahora que cst¡ís tranquilo y sali~ft'cho de ti misrno, 
l",hlemos de un asullto, 'lue po,' lo que nos inte-
r,'sa ¡í los ,los, seria injusto dejarlo desapercibido .... 
Hablo de ese alllor .... 

Luis 11Izo un gesto de sorpresa. 
-Ni) te eslrañe _ repuso Leonardo-que hable 

sohr" esto, de'pues de lo que ha sucedido. No in-
tenlO reconveni"te porque amas á quiell yo amo .. . 
<'so enlre 110501l'05 seria nliscrahle y llH'zquino .... . 

-I'ero de lodos modos-replicó Luis-yo c,'eo 
'Iue seria mejor olvid"r t"mhien ese amOl· .... yo 
no espero nada .... te he dicho y te repito de lluevo 
'Iue seguiré la senda del deher, y mi deher es olvi-
,arlo todo .... hasla esa paslOn. 
-En buell hura ,¡U e trates de olvidarla .... Esta 

111.I,all" te lo he aC )llse jado, pero ... ¡y si nolo COII-

s.¡gues? Yo sé m~y bien que hay pasiones tan pro-
fundas, tan arra'gadas en el eoraz?n humal1o, que 
no mueren nI con la aU~CIl('Ja J nI con las distrac-
ciolles, Pues bien, si tu amor fuese tan profun'¡o 
C01110 todo eso .... si no puclicl'as dominarlo .... 

- Yo lo sabri" ocullar ell lo Inas íntimo de 111' 
alma. 
_Sí, pero serias infeliz y maldecirías el dia en que 

l1aclste .... y yo 110 quic,'o <¡ne asi suceda .... no 
quiero que ese pensamiento de am:lI'gul'u }Jl'ofane 
el puro y >'Unto recuerdo de nuCS1,'" buena ma-
'!o·e .... iay! ¡si allá en el ciclo, la tristeza tielle ca-
bida, nucsll'a llmdrc se pondrá trisle, al verle des-
dicl.ado!_A mi me enctll'gó que vd;íra 50bl'(' tí)y 
mi vida cnll~ra Ja he con.sólSI'ndo <Í ese objeto .... 
Jloy, pues, quc la casualidad vil 'l I,acer la felici-
clad del uno y la desdich" del otro, hoy que mi 
CilSallliL'lltu va ;í. dl'sll'uir Iu l'dlima esperanza .... 
hoy que es un dia de vida Ó muerte par" tí. ... óye-
me bien, Luis, y lija en tu ,"cmoria mis pala-
hl'a~ .... -collsulla lu corazoll) consulta tus fu~rzas) 
csll'ldiale á tí propio, ye si ('se ,111101' es nccc~a l'io 
il tu l'eposo, Vt: si la au:wlleia, el tiCUlPO y las dis-
lr,, ("cio lles pU!l'<Ín I,acél·telo olvidar .... y si deslmes 
de l'stO Jne dices, «110 puedo, ese amor lTIC es prl'ci-
so. oo.» yo romperé nll cnsamicnto-jHullquc es 
grande el s~.1lTificio!-y esa 11lugcr scr;'l tu esposa. 

Cua"do Leonardo concluyó de hablar, el sem-
blante ele Luis ofrecia el mismo aspecto que el de 
un homl,,'c quc no elltiende lo que le dicen. 

Leonardo vulvió ¡í rc¡wli,' sus "Itimas pal"bras. 
-¿\1<> hus nido, Luis? I~'sa 1JJuger sera tu. rspoAa. 
-(\Ii esposa!. ... mia .... ella .... ¡Jlaquina! 
-Sj, JO<Jquinn ... . 
-Pero Leonardo .... no me c')gañcs .... ¡no quie-

ras bmlarte de mi credulidad!- dijo Luis con to-
no de duda. 
-¿Te he cngaiHH.I.o nlgunfl vez, tuis? 
-¡Mia! ¡mia par" sirn'p"e!-y ailadió alzando los 

ojos al cielo. _. ¡Dios mio! ¡ya no envidio á los 
úngclcs que rodea n tu trollo! 

y con los brazos cruzados y lavista radiante yele-
vada al cielo, e,tuvoen silencio durante algunos mi-
nutos; pero de repenle se estremeció, pasóse la mano 
por la frente cual si quisie"a desechar algun pen-
samiento, y se arrojó en los brazos de Lconardo, 
esela ma ndo: 

-¡Leonardo! ¡Leonal'<lo! ¡yo no puedo permitir 
eso, yo no i)uedo acci'tar uno felicidad que lla de 
ser á cosla de la luya! Los dl's os amais, los dos 
sois tlignos UIIO de "t,·o .... ¡sed {clices los Jos! 
¿IJas podido pensar que yo consentiria en tan 
inmenso sacrilicio? ¡AII! no, nunca, nunca. Yo soy 
quien debo hacerlo ... , ¡me costad tan poco! Yo 
no he sido amado de ella y lú sL ... La olvidaré, 
me aparlar" de e,tos lllgar',~, viajaré y volveré 
clcspues <Í. sel' lc~tlgo de vuestra (bcLa. 

Leonardo quiso insistir en lo que habia dicho, 
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~~;~;" EL ECO , 'w pero Luis le 
diciendo .... 

puso su mano en la bom y continuó 

f XXYIlI. 

Ya van dos ó tres veces 9ue lIemos cortado el-
bilo tlel discurso; pero esLa ulLima no ha si(Lo cul-
pa nuestl'a, sino de la persona que nos proporcio-
nó los apuntes para la formacion de la novela, ó 
mejor dicho, de Luis, que hablaba tan aprisa, 
que no podian seguirle los taquígrafos. 

Sentimos cuanto puede sentirse que los lectores 
queden dcfl'l1U(Lados en sus deseos de saber lo que 
dijo J,uis, y ya que no po,lamos decirles otra co-
sa, les diremos, para satisfacer en parte su cUI'iosi-
dad, que los dos hermanos continuaron su con-
versacion I,asta la hora de anochecer, y que-segun 
todas las probabilidacles-no debió ser su plática 
muy intel'esante. 

Pedro Prtll1eda_ 
(Se cout.inuara.) 

UN.~ TARDE EN ~L AIlIB~. 

l· 

m E pregunlareis quizá qué cs el Ariel, 
¿no es cierlo?-Pues es una pregunta 
que ofrece dificulLades, porq"e no ,é 

, , á punto fijo defi"irla: hay cosas que 
solo los comprenden aquellos que los 

manejan. Por mi parte lo que sí sobré deciros es 
que el Ariel eu ~Iildrid es un centro de vida poro 
cierlo clase de la sociedad, y que sin ese cCIILro de 
accion, esa clase diria que arr¡lStraba la amargu exis-
tencia sin color ni sahor. Vu por esto se deja Iroslu-
cir el papel Lan importante 'lile jugorá la cosa en lo 
cÓrLe. Corre un. semollo de Lrabajos y de escaseces, 
J todos esos momenLos de silencio y sufrimiento 
suelen ser encubiertos bajo el prisma de una ilusion. 
El dia de fiesta IIcga y todo se olvido: hoy un dio 
mas de libre placer.-¿qué imporla lo demas?-Ma-
ñana será de faena y pri,'aclon. 

Tal es la exacta cuenLa que se forman todos los 
alegres criaditas y caudorosos horleras que pululon 
en lo coro liado villa, porque para e,as dos especies, 
porque especies SOll si se es prolijo en lo dennicion, 
no hoy mos que uno sola ,'erdad en el mundo de las 
rilsioues; la libertad y el goce. Lo dOlllas queda es-
cluido del diccionOl'io de los deheres. - Y lo deOlos, 
¿qué importo?-Pora ellas no hay término medio; y 
esto es Lon cierLo, que no hay mas que colocor la 
caja dayuerreocipadora frclIte ó sus "urices, y al mo-

melito opera la traslacion al cuerpo met.lico de lodas 
sus diformes caricoluras. 

Madrid es el reverso de la medalla de las capiL~lcs 
de provincia: presellLo ancho campo para las almas 
volatilizadas: la sociedad suele ser \ ícLima del capri-
cho de unos pocos, aun cuondo á esos caprichos IIlIJn 
que sacrificarse el moyor de los deberes. Lo que l. 
modo insIDio, es prcciso ensalzarlo, odororlo, divini-
zorlo; y, si al Iral és de tantas metom6rfosis, que 
bicn pueden denominorse calamidades del di., hay 
un ,ér desventurado que se mueslr. dolorido, ¡pohre 
de él! el cco dcl ridiculo lo scpulLa en su silentÍo. 
¡Pobres maridos! ¡vosotros sois los márlires! I"osoLros, 
que candorosos vivís en el seno de la ilusion, ni ;u-
fris, ni os quejais.-¿V de qqó?-Tampoco tcnois 
razon.- ¿V si nos quejomos?-Será del poso de 
,ueslro desconsuelo; pero 'lile os elcl a lodo un mo-
numenlu hist6rico. ¡Polucs umalllc~!. ... que sOllreis 
con l. esperallzo sin saber que la ase,inais en medio 
del torhellino que arrecio, arrecia, como el mar agiLa-
do, á medida que os engolfais en sus ollda,!- ¿Pero 
qué imporla, no es cierlo?-Asi se qniere, y cuando 
se quiere una coso, no llily mas '1"0 hablar. 

Modrid, y qlleda todo dicho de una vcz, Liene mas 
peligros que el mor glociol: hay en él lambien sus 
osos hlancos, que esperan qlle el maredage arroje 
~na mísera víctima, para devorarlo. Si Cryplogallle 
huhiera en sus viages venido • ~Jad"¡d, hubiero teni-
¡jo mas que contar que Sil a,enlura de lo ballena. 

JI. 
A todo esto estamos á OSCllras acerCo de lo que se 

IIumo en la c6rLe el Arie!. Tiene tambicn sus peli-
gros, y peligros que se los doy al mos pinLado. 

Los domingos J' demas fiestas de guordor, son los 
dedicados ul Arie!. Cualqniero que inl'el'ne en la re-
giD cupiL"I, sabe ya en qué pasar el rato, á no ser que 
lleve su sistemo económico hasto Lal grado, que se 
contente Con pasar las t"rdes charlando con las esLá-
tilOS de la fuente de lo. EsLociones, ó arrojando "Iglln 
mendruguito de pon {¡ los corteses patitos del mar 
del neLiro , Los cufés ell las horas "esperLinos son 
cllerpos cllbielLos con un sudorio. No hay mas qUij 
elegir entre el Ariel y compallía, ó las escenas yo 
mencionodas.-i1mposible! ¡imposible! 100 es osi?-
¡Aburrirse un sér hllmono en la c6rte! vaJo, ,aya, 
¡eso es delirar! responderá la elegonte ,aleueiana, ó 
el adonis pro,'inciano. 

Poseábame Id otra lorde por los fantásticos bosque-
cilios del Bolónico, y al llagar á I.s rompo s que con-
dll cen al jardin, Iropiezo con otro prógimo: ero este 
un conocido escrilor, y en su solitnrio raseo clIlrc-
tcniose h.blundo COII un lihro que tenia bojo su 1 is· 
tu. Al IIesur el uno frente del oLro nos dirigimos el 
soludo de coslumbre; por supuesto acompañado de 
su cómica e,clomucion. 
_¿Qué Ices, chico? 
-Hombre, nada: hojeaba eslos paginas que dicen 
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algo sobre I.s miserias de lo .. ida con)·lIgnl. 
-¡Vida con)ugnl! Miro, Dalzoc eu eso es un tOllto 

de ú fulio. 
-SerÍl lo qlle se te olltoje; pero poro que te con-

vellzus de lo fiel pilltor 'Iue es de lo rida COU) ugol, 
sígueme. 

y lIeróme tras del estanque de los campallillas, 
que ho)' no ticne ningufla, y por coosiguielltc 110 se 
sobe si pertenece al gusto <ohinesco; y mostráudome 
uno de los banquillos, hí,o!nc descubrir uno parejo 
qlle en melallcólico fortullo cOll\ersobo blljo el foual 
que forma el folloge de los árboles. 
-¿Ves aquel dile/lo romúrfticol 
-Sí. 
-Pues es UII n·ministro y la ..•. lo ...• 
-Lo .... lu qué .... 

y posando sus labios sobre l. elltradd de mi órga-
110 auditivo, cOlno temeroso de qlle el riento arreba-
tase el eco de Sil '·01, balbuceó UII 1I0mbre.-¿Quiéll 
ero?-Solo doré .1 pasto del vulgo, que aquel minis-
tro posado, estaba 01 lado de uno lilldo y tierllo espo-
sa, cuyo mari,lo creí. llevar en su bolsillo lo prueba 
de lo confianl. conyugal. 

Dulzac ero fiel pintor. 
III. 

El sol se o""ltoba. Las sombras de lo noche venioll 
6 cubríl' el espejo i1cllútico con su ccniciCfllo \'clo: las 
medios tilltos se ostelltubon en aquel cuadro donde lo 
nnturoleza era for.odo. El viellto de Guudorramo ha. 
rod.bo IIlIestros gabanes, y como ·10 gUlldOilo de lo 
muerte solo quiero \'crl<l en caricaturo, nos pronun .. 
c:amos por lo retirada de aquellos sitios, '010 apaci-
bles cuaudo son calorificados por Febo. En lIuestra 
marcho" descubríamos cien sombrus que se c\' nl'0ra~ 
han enlre los espesos trollCos de los "rboles. 

A lo cosuolidud de esle poseo, que me hobin hecho 
partícipe de un secreto, debí mi asistellcia 01 Ariel, 
01 'lile fllí couvidado por mi amigo; 110 creo debo de-
cil·, que este era muy uficiollodo {¡ los escenas de 
grande movimiellto. 

IV. 
AUII no he dirho qué coso es el Ariel y estamos 

en el lIúmero cualro de los pár-rofos de este croquis-
sociol-mudrileiroj pero paro todo hay tiempo. Yo mas 

Tambiell en mí habio olguna parte de miseria; pero 
110 de mIseria cOllyugal., puesto que aUn puedo po. 
nermc en renta ell el ffiercodo de los vírgelles terres-
t ''cs. 

(Se continuará.) 

Delltro de muy breve, dias debe ausentarse para 
la cúrte el retratista Codeea,., que sin duda cOlltrajo 
UII mérrto relelallte, COII lus acobodos muestras de 
retratos e'pllestos al público, y qlle fueron ilumilla-
uos por él, por el IInel'O método de dognerreotipos 
sobre papel que nllestro compatriota v omi .. o don 
1'''''"01 Perez Ira practicado el primer~ en Espolio. 
J~s un deber lIuestro recomendor tan ÍltiJ irnento, que 
mllchas personas IrOIl podido "1,laudir, y felicitamos á 
los orti,los por su I.boriosidod y gusto en compla-
cer 01 público. 

La economía es la madre de la largueza. (Maa. 
Geofrin. ) 

Los que escriben como hablan, por bien que 
hablen, escriben muy mal. (Eufron. ) 

La ]ocura no es mas que un egoismo impetuo-
so. ( Mad. de Slael. ) 

Para deshacerse de un importuno, nollay como 
pedirle algo prestado. ( ~Iall. Puisieut.) 

REVISTA CRITICA. 

que otro ansiaba hallarme en el Ariel, porque hobíon- AXTONIO DE LEIYA, drama en verso, en tres actos, pre-
cedido de un prólogo, por /J. Juan de Áriza.-RON~A­
LLA AnAGONESA, por el Sr. Oudrid.-LA BARBERA DEL 

ESCORIAL, pieza cóm.ica en un acto. 
me prometido y casi asegurado de que posaría una 
huen, tarde. Contaba los dios de la semana, como el 
avaro los piczos que ha de relegar al mOlletario her-
mético, como el pescador de oficio los piececitas que e 
engancho en el allzuelo: osi fué que el domingo llegó CANDO España y Francia principiaron sus ramosos 01-
para mí como el dio en que un prel1Jndiente realilu el toreados sobre lo posesion del lerritorio napolitano, vi-

d vio en uno alquerlo de la Riojo el labrador Antonio d. deseo de aumentar el muy l'r"no eotálo"no e In, san- d d P d 
u Leiva, amonte de la hija el morques e onlevo o, cu-

guijuelos de lo patrio. Para mí, todo aquello pesada ya ilustre cuno se ocultaba moñoso y ronodomellte 01 
,1 mañana fueroll instantes de impaciencia: solo pensa- amparo del hogar y rusticos orr,.os que le brindóra la í 
M bo en el Ariel, y 01 bolbucearlo me purecia ser otro hospitalidad mas generoso. Pero iOl'! descubre [eh·o el JI 
~_ Edipo ocosado por el terrible eco que portia de lo incógoilo, auséntonse DlDno y su padre, y el labrador _~ 
~ profundo del pautcon. que gozaba su porvellir entre Ceres, Venus y Daca, con- lfIl 

~~'----------------~U¡~m 
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sogra su "ida j ~Iarl.e y consiguo lHlcc,'~~ un lugnr ('11 la 
historia. Jlasla aqUl el prólogo, ,'crslllcado con but'n 
gusto, si bion podia ser mas escaso ro monólogos dc 
esos en que el poeta mira de hito en hito al público, 
como quien dice: quiero haliJgarle. Tampoco nos es 
mns foeil convencernos de la sinceridad ele las inten-
ciones de Diana, puesto que si amOlla verdaderamen-
te á Leiva, 110 debió fomentof sU posion con pl!.lCi-
dos idilios y deslumbradoras promesas, recelosa corno 
ya se maniGcslll del insuperahle inconveniente que de-
bia oponer la aristocrático obstinocion de su pudre. Mas 
sea osi ó do otro modo, yn quo por desgracIO no npare-
cen mas personas que justiO'1"cn ú los ojos del púhlico 
In posicían un tonto aislada de los dos amontes, rlltre-
mas en el drdrna, salvando aunqlle violentnmcnte 22 lllios 
y quién sabe cuántas leguos has~a llegar n~ celehr\! dia 
el) que un villrroso rey de FrnnCl<l lo prrflló todo, me-
nos la bonra, que rcgnló á los espnñolt's. Todo la nccion 
está reducida á dt'scrihir el carúclcr firme de Lriva en 
el cerco ti" Pavla, corollando gloriosamente el dcscnla-
rr 1" gran victoria de este nomhrc. Asi, la composicion 
dlo! Sr. Arila se resiente de episódica por mas quo la 
lraicion que su amada delata J pretenda dCHnindr el 
plan y apoderarse de la alendon del espoclador. Cuan-
do este juzgn hnher visto el prilllrr aclo do un drama 
apasionado y do invencion, se le traslada violenlnmellte 
nnte un lienzo en que solo aparece una figura histórica: 
el general Antonio de Leiva. Todos los rasgos, todas 
los escenas, lodos los inciden los tienden Ó caracterizar 
l'sle personogej los españoles son valientes, par3 qUB 
Leiva lo parelca mas; Diana es heroina para que sea dig-
na de su héroe. Traiciones, estrecheces, pnrlamentos, 
molines, y estocadas, todo se aclullo al rededor dd p:e-
Ilerallabricgo, con tal de que tanto retozo episódico 
cOlltrihu}'a á hosqurj1r el cundro descriptivo, animado 
é histórico en que campea lo Espoña antigua personifi-
cada en uno de sus ilustres bijas. Aunque no conccr-
tU&1110S muy verosímil que una madre delnte una trai-
cion que envuelve en sus misterios 6 un pndrc, un hijo y 
un eSI)OSO, las bellas sitUtlCioncs y pntriótico5 vrr:;os que 
IIOS proporciona la conspiracion, hocen tolerable lal 
irrt'gularidad. En suma, Antonio de Lciva ha sidu 
nploutlido con justicia mas como recuerdo histórico, y 
cuodro do bellezas poéticas, que como drama de clásica 
perfeccion 6 de romántico enredo. 

El l;r. Lombla no dió ú su papel tocla la entonocion 
marcial y gallard. apostura que el especlodor presentla; 
el poeta brilli.lba sobre el actor nl~lInas veces, y otras 
esto cra aplaudido, mtls por el estudio y sentimiento que 
.(h'jnha comprender, qu.u por lo que realmente ocnh/lha 
du.decir. Láslima es cierlamente que la Sra. Gimenez no 
posea un órgono vocal adecuado á la espansion y con-
cenlracion de su sensibilidad en posagt:'s de terror; hien 
que en cambio, sus exagerados esfuerzos como madre, 
casi siempre obtienen pa!m3das. 

Que la rondalla aragonesa agradó, es i nd ullahle, pues-
to que fue repetida; es ele un efecto vespertillo que no 
hay mas que pedir. La Barberil del "'s,orial es un cha-
vaéano fin de fiesta, l'n que el Sr. Ft'rfllllHlt'z nos hl1ce 
representar el papel du simples. Bande,," "'9"" l' G".-
mftn el Bueno han posado para no vO!Vl'r: el Jlelo de tu 
dehesa llll honrado al Sr. Lomuio; la hel'l1Ul't!(t del car-
,·,lero ho si~o aplaudida en la persona tic la Sra. Andres, 
y nosotros quedamos esperando el Jlesí.s prometido, ó 

sea. la Sra. Vi lió. rnos dicen que si, olros que no, y el 
articulista sigue la opinion contraria. Mas fácil scráaco-
so que desaparezcan los dos parches que paralelamento 
rlrshonra n nuestro telon de hoca, y el m.wgo del con-
trabnjo izquierdo que protesta conlra la vista de algu-
nos abOllados, que saber cuúndo "endró el bolero que ha 
de lraernos noticiAS de la ópera, al decir de cierlo gra-
cioso colega.=C, Pascual y Gents, 

MUSICA DEL DUENIlE, su partitura coml>let. l""'u 
piano y canto,-Ningllna obrn dramática ha C011S I Sili-

cio ha~lo ahora el honor de Mnclll'nla r('l'ft:'s('ntnciol1fs cnn-
lilluadas que lleva esta céh'bre op<'fcta cómica rn la córtf.', 
sin <lile se sepa hilsta qué número hayan de IIrgar, I'II1S 
qUf.' el tt:'atro de Varit:'c1arl('s oface lo misma IIl'na que III 
los primeros dias, y el Duende rs obra que til'IIC in c lIl, ~tio­
nahlcmcnte aSf'guf;lflo gran porH'nir. L1 partitura COI1\-
pida d{'1 Duende para (liGUO y canto for'mará un cuad{'rno 
lit' unas 120 láminas ue m{lsica clegal1t('ml'lItc grabadas , 
co!' bonit as cubiertas que se darán por suscricion, y de una 
\el, 1'01' 30 cs. en Madrid, y 3' .. ( ' 1) IIrO\'incias, que sJlllr;i 
cada lámina á dos cunrtos, Pf('tio SUIn:¡men((' económico. La 
obra quedará (erminarla pnrll fin dc dicÍt'mhrc: pasadll rsla 
fl'cha cosl;ná la ohra ti 5fl ,. 5'~ rs. Se Ilrhllill'n slI.icricioIH'¡'¡ 
rn la imprcnla de D, Jusé ~1t1ll:lI, plaza dd Embíljach'l 
Vi ('h, núm . 12. 

R EI'ISTA UNIVEIISAL, b,jo l. ~ireecion de Il. Alc-
jnndro L1orcnle, C¡lCla mt:'s se puhlicará un nt'u'!lt:'f.o 

de ul1as 200 páginas, de impresioll eSIllC'radn, ('on tipos 
nuc\os ( l O la forma dl,l prosprcto. Sl~ rl'parte y se h'11110 .... d~ 
manifi esto ('n la citada impreuta. Calla In's númeroS forma-
rán un tomo lIe 600 páginas. Su pn'(' io ('n ~LlllriJ por 1111 
mes 10 rs., y 12 l ' ll pro\incias. no admiliélldose (lO ('.!Itas 
por menos de trrs OIrsrS por 30 rs. por el correo, francu 
d t> portl·. El prillllr o(lInNo snldrá á 1111 ('11 rOl ro próxim u, 

L A ILL:~TI\ACIOX .. Periódico universal ndorn:ulu cll' lá-
oÍlIiJS, sllbre tot.lns los sucesos de adualidJtl. Hrdactaclo 

pur D. Angl'l Fl'rnalhll'z de los Hios. El Lomo 2.° que se 
I'ubl iqut:' rI nilO próximo de 1850, fOI mara l·bra complela. 
Pur 50 rs. en Ma¡ll'id y 60 ('1) 11rU\ ¡neias, testo de '~O tom os 
('n 8° \' lnílS de 700 láminas cll' ladas dirmllsionl's. Por 80 
rs. en Madl'id y 100 fn provinciíls. sin ctt'5cllrnto tll~lIno se 
fl'{'ibc rrnuco La 1l1l5lracion y rl Semanario Pilll(l1'('I'CO (Iu-
rapte 10<.10 l'! ajlO de 1830. La Tierra y el Atlas Geográfico, 
y un Almanaque pinton'seo mensual dl' sabillde, si st' lOau-
da t' l st:'rnaoario por CIHIl!t' rno'l Il)cTI!'>unll'S. Eo lodo In mate-
ria de 60 tomos y mas IIl' 1:100 Ihmin ·ls. Se ad1llillll SlIS-
CI i¡'iones en la cH",da imprenta, dunde sc repartl'n lus pros· 
IW (' los. 

L A AZUCE~ .\, S"I'Il:lnario Je litrratura, con ribetes de 
;atírico-jocoso. luof\ nsi\a, pero impávida, "ueln á re-

n;¡Ct'r La Azucena ame1l8Z3111h) transformarse en cardo á la 
JlriOl('ra iOH'ctila. El número 1.0 soldrá ('1 dom'in!!o 1U 
dd aeLlIal. llrccio! 2 rs. ('n '~al('ncia, y 3 en prO\ineias, 
fraileo, Se suscribe en la Iibrcrfa de O!iHrcs, ralle del 
Ajar, O\'lm, 14, }' t'1l la calle de Barcl'lonina, lalll'r Je Jh rrat:'z. 

\C,lIlEMI.\ IlE B.\ILE 
EST .\DU:CIDA t;X 1.,\ C ,u. u : DY. I.A 1'¡!SC.\DF.lI1A N"UT. 1.° 

Su dirrctc 'r ha disp"f'slo trasladarla. ('o IcJS dias re~ti, os, 
al s;¡l oll de 1,1 eolle <!t'1 hmpedríulo I frenle al hOIIl \) de la 
Estrt,lla j eslando dispuesto á recibir en dicho lUCid á sus 
disdpulos, y á los que h'n¡zan á bieo fa\'orecerlc con su 
asbtellcia, por la tarde de 3 á G Y por lo no('hc de 8 ft 12. 

Jmprrllln ~r P. 3"St .tllntm ([),¡rill. 
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